Algún día del año 1950, habiendo aprobado el examen de ingreso, entraba a la facultad de Perú y Moreno con la curiosidad y el miedo que produce lo que no se conoce.
Saco, pantalón y corbata era el traje habitual de los alumnos en esas épocas.
Algunos flashes de mi memoria: 

Jean Peanni, italiano, saludaba a Fina Santos con una inclinación de cintura que recordaba el besa mano, esto me dejo una imagen equivocada de lo que seria la facultad. 

¿Estaría también Ernesto Katzestein en ese grupo?

Nos fuimos conociendo en los talleres y sobre todo en los esquicios de los Sábados, donde comenzó mi amistad con EK. 

Antes de recibirnos formamos un equipo con Fina Santos, Gregorio Laferrere, EK, Eduardo Bell y yo. Nuestro primer estudio // había algunos mas que se incorporaban por poco tiempo (ayudaban a pagar el alquiler). Con EK, FS, y GP, ganamos el primer premio del concurso nacional de las torres de La Boca en el año 57 (teníamos 26 años).
Mi cursada en la facultad se confunde con la conscripción y con las acciones universitarias, lideradas por la FUBA contra el gobierno de Perón, panfleteo y corridas, gritos en los cines, intento de manifestaciones, etc. También en esa época tengo una corrección clave en primer año, el docente, enojado con mi insistencia en una solución que el rechazaba rompe la maqueta que yo llevo como entrega, una de las primeras maquetas que se hacían en la facultad, la rompe con dificultad (estaba bien pegada).

Entendí que esa maqueta no era la mejor solución a mi entrega y recogiendo los restos, me fui. // En la retirada, que finalmente fue un avance, conocí a Baliero y a Borthagaray, ya arquitectos y compañeros de mi ayudante y así, con los restos de mi obra en una bolsa Baliero me tranquiliza y me invita a ser dibujante en OAM. 

Hago mi carrera entre la conscripción, la facultad y OAM. En la conscripción, aprendí a barrer (pasar el lampazo), limpiar baños, vidrios, conocer otra gente. En la facultad aprendí parte de lo que soy y en OAM aprendí otra mirada sobre la arquitectura.

OAM eran Bulrich, Borthagaray, Carmen Córdoba, Baliero, Gricetti, Clusellas, Casares Ocampo, Goldemberg, Cazaniga y Polledo. En los años en OAM aprendí escuchando, mirando, dibujando y barriendo el piso. También conocí en esa época a Tomas Maldonado.
Entonces me recibí de arquitecto entre los años 55 y 56, fui docente en el taller del Arquitecto Vladimiro Acosta entre los años 56 y 58, en esos años fui secretario académico de la facultad (56-59) siendo decano el Arquitecto Carlos Coire y rector Rizieri Frondizi // También en esos años (56-58) trabaje como dibujante en el desarrollo del barrio sur a cargo del Arquitecto Antonio Bonet, creo que allí lo conocí a Javier Sánchez Gómez, nos hicimos amigos, hicimos concursos juntos y hoy somos socios. También en esos años (60-66) soy profesor interino de la catedra del Arq. Borthagaray, que termina con la renuncia masiva de la noche de los bastones largos. Me acuerdo que meses después de nuestras renuncias con EK, Rafael Viñoly, Antonio Díaz, armamos la escuelita, donde trabajamos desde el año 76 hasta el año 82.
Siempre fui docente, salvo en los años de la dictadura. Vuelvo a la facultad en un corto periodo (74-75) como profesor del Tanapo (Taller Nacional y Popular) junto con Molina y Vedia y otros. En 1960 fundamos el estudio MSGSS. En el año 1962 (yo tenia 31 años) ganamos el segundo premio de la Biblioteca Nacional. Formamos fuera del estudio un equipo con Javier, apoyados por Flora, Tony Díaz, Duddy Libedinsky y otros que no recuerdo.
Hoy el estudio somos los cuatro originales, FM, JSG, FS; y Carlos Sallaberry, Damian Vinson, Alberto Peluso, Joaquin Sánchez Gómez y Diego Solsona.
En la carrera docente soy profesor emérito a cargo de un posgrado de diseño en la FADU, participo en la organización del equipo y en los momentos del jury, donde evaluamos los trabajos ya terminados.

Tal vez en estos tiempos, lo mas difícil sea pensar en arquitectura sin mirar la enormidad de imágenes que nos ofrece la pantalla liquida (¿no nos liquida?). 
La clave esta en mirar menos, pensar mas, buscar las principales ideas dentro de nuestros propios conocimientos, razonar sobre las necesidades de los otros, sobre el contexto, sobre la gente.

Los proyectos y las obras las hacemos nosotros siempre intentando entender al “otro”, que pueden ser otros distintos personajes, desde el que nos cuenta las fantasías para su futura casa hasta aquellos que nos encargan un barrio, y están los concursos, un desafío continuo que nos obliga a pensar y a repensarnos, en distintos programas y realidades.
Enseñar y hacer arquitectura es una linda forma de vivir.
